
N. de la R.-Se ruega a los autores y editores que deseen 
aparezcan las recensiones de sus libros en las páginas de 
esta revista, que nos envíen dos ejemplares de cada obra, 
a no ser que se trate de ediciones muy caras. 

Antonio ROYO MARIN O. P. Teología 
de la salvación. - Biblioteca de 
Autores Cristianos (BACl..,_ I-4adrid, 
1956, págs. 658. _ 

Según confiesa el autor, este libro es 
un complemento de su apreciada Teología 
de la Perfección Cristiana que reseña­
mos en otra ocasión. El titulo correspon­
de de manera especial a la Primera Par­
te en la que se estudia el Problema de 
la salvación, su posibilidad, los medios de 
alcanzarla, la perseverancia final y el 
número de los que se salvan. La Segun­
da Parte, titulada la Filosofía del más 
allá, abraza cuanto la razón nos puede 
enseñar sobre la inmortalidad del alma, 
supervivencia fuera del cuer.po el tiempo 
y la eternidad. La tercera Parre es un 
tratado de los novísimos: muerte, juicio, 
purgatorio, infiernos, cielo, fin del mun­
do, resurección de la carne y juicio final. 
Facilitan el manejo de la obra los tres 
indie'<!s acostumbrados: analítico, ono­
mástico y de materias. Aquí puede en­
contrar el lector cuanto se sabe de cierto 
por la razón y .por la fe sobre estas im­
portantísimas y misteriosas cuestioll'<!s y 
cuanto se puede barruntar probablemen­
te, guiados por el más sano sentir de la 
razón de los doctores católicos, especial­
mente del Angélico Doctor, dentro de 
una idea .paternal, pero sin exageraciones 
de Dios.-S. s. 
F. LELOTTE S. J. - Rabboni, Edicio­

ciones Studium, Madrid (1955) . 
Págs. 376. 

Este libro sirve de devocionario y es 
mucho más que un devocionario. Está 

construido como una estructuración com­
pleta de la vida espiritual. Partiendo de 
su fundamento -unión a Dios- desarro­
lla, con profundo sentido dogmático, la 
misión o destino que todo cristiano ha de 
cumplir con su vida cristiana intensa y 
personalmente vivida. La Santa Misa, con 
la vida eucarística, y la devoción a la 
Santísima Virgen, ocupan el centro, El 
cristiano constituye un equipo, está in­
serto en el conjunto de una comunidad, 
que, bajando de Dios, tiene aquí, sobre 
la tierra, una realización concreta en la 
Iglesia, sus hermanos cristianos, los sacer­
dotes, los alejados de Dios. En medio de 
todos y para todos, tiene el cristiano que 
cumplir un destino, una "misión". Este es 
el pensamiento axial de este libro; para 
ésto ha de prepararse con su unión a 
Dios, y con la santificación de todas sus 
potencias, de sus cualidades morales y 
naturales, de sus actividades todas. Y és­
~o le enseña este libro: oraciones, conse­
Jos, normas de conducta, orientaciones, 
Cristo le habla y él habla con Cristo. Da 
la sensación de que la vida espiritual, en 
él, permaneciendo inconmovible su más 
profunda esencia, se ha vertido en nue­
vos moldes, y que es capaz de llegar, in­
tegra y viva, a nuestra sensibilidad y a 
nuestra conciencia moderna. El libro está 
dedicado principalmente a los jóvenes. 
Pero todos los cristianos en quienes ale­
tea aún el ansia joven de superación, de 
avance hacia un cristianismo más autén­
tico y más profundo, hallarán en él un 
compañero hacia Dios, fiel, seguro, de su 
mismo tiempo, para todos los días y ¡para 
todas las horas, para todas las coyuntu­
ras alegres y dolorosas de una vida que 
queremos sea toda para servicio de Cristo. 
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